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S O N  M O M E N T O S  D E  S E R E N I D A D  I nes; es la hora de la austeridad serena,
{ en la cual todos y  cada uno de ios an- 
;tifascistas españoles cumpla rotunda* 

^  J i  J S  1  *  mente con su deber, con el gesto so-K̂ on seremaaci y con deci- , brío y  seguro de los que saben bien a
* ' I lo que se exponen con la derrota y  lo

slón es como se puede supe-'‘‘“"’““‘'“
rár las graves contingen­
cias que estamos viviendo

la victoria. En !a actualidad el deber, el 
cumplimiento del deber, tiene un nom­
bre específico: acción firme y  serena. 
Todo lo que contribuya directa o indi­
rectamente a diluir esa acción que tan 
necesaria es a los proletarios españo­
les, todo lo que de una u otra numera 
haga perder la serenidad firme y  ente- 

nos es absolutamente tmpres
Nadie iHiede desconocer la trascen-; trabajo diario, superándonos en el do 

dencia de k s  momentos que estamos ' lor de esta hora decisiva para España ”  absolutamente tmpres-
viviendo; el gran cúmulo de medios; y  para los que la queremos bTire de considerarse comp
materiales y  de combatientes extran-i todas las lacras que se alzaron |,ace :
ierosque el fascismo inlemacienn! ha- dos años y  medio ffontra los producto- propinando los afanes de los
bía p>:ieslo al servicio de los rebeldes res españoles. Por eso todas las adver- 
españoles se han lanzado en tronr*a tencias, todas las recomendaciones he- 
contra nuestros frentes de Cataluña,' chas a nuestra retaguardia unida con- 
donde han obligado a repliegues de In- ! tra los invasores se han de hacer con 
dudable trascendencia a «neslras fuer- I tino, con medida, sin alardes ceriudt- . ... .

cUIes. El estilo sobrio de los p i-tes de serenidad que pondere e x a c
guerra es el más recomendable para circunstancias de la hora

zas. Pero éstas continúan resistiendo 
con el tesón y  con la energía que sa­
be poner ei proletariado español en es­
to lucha decisiva pora su futuro. Ni el 
d.'sastre se ha consumado ni llegará a

invasores.
Ni optimismos exagerados, ni negros 

pesimismos pueden haceriir^ perder la 
visión clara y  exacta de la realidad en 
que nos encontramos envueltos. Preci-

n.,;...,»- I .  I a ■  Qtíc transcurre para que asi podemosquienes pierden el control de sus ner- , j  • .  , • , c  ■jeytrarr de esta los máximos uencfiCK.s.lío s  a cada paso y  sólo saben vocear 
histéricamente eii la plaza pública ma. En todo momento, en toda ocasión,

consumarse, pese a todos los esfuerzos ¡notcando furiosamente contra un enel 1 conservan el control absoluto
de nuestros enemigos, porque el pue- migo que iio está delante de ellos, «no
bío mantiene viva sci decisión de ved- ¡en las trincheras que-dividen España ?, que se desarro.

en do« ‘ I « üiar.cccr a toda costa sobre todos '^us ene­
migos interiores y  es-tcriores. Antes al 
contrario, de insólitas reservas, surgen 
nuevas fuerzas de nuestros trabajado, 
res para oponerce a los soldados de la 
invasión, y  tan sólo a cosía de grandes 
sacrificios de hombres, de grandes dis­
pendios dé materia! de guerra, consi­
guen estos ligeros avances. Frente a 
ellos se alza la voluntad de todos para 
no dejarnos dominar por los que han 
creído que España era  terreno propi­
cio a las claudicaciones que acostum­
bran a dar,;e por las latitudes euro­
peas. No. Nosotros lucharemos hasta 
el final, qsse no puede me.nos de ser ple­
namente \iclorioso, porque la victoria 
se entrega al fuerte, al que sabe supe- 
rar las adversidades con ánimo sereno, 
sin dejarse dominar por los aconteci­
mientos que, a veces son adversos, pe­
ro otras son favorables. Lo peor que 
nos podría suceder sería creer que los 
medios, grandes, enormes, que posee el 
enemigo, son suficientes para darle el 
triunfo que desde hace más de dos años 
persiguen los que un día, ohldando 
sus juramentos, quisieron hacer almo­
neda de la libertad española, entregán­
dola a quienes están dispuestos a  do­
meñar una Europa encogida y  miedo- 
sa, que se les entrega sin combatir, g i­
miendo temores a males remotos.

Se engaña quien crea en nuestra de. 
rrota fulminante como consccueiKia de 
los últimos sucesos dolorosos ocurrí, 
dos en tierras de Cataluña. Para quie­
nes estamos luchando a  vida o muerte 
desde julio de 1936 los hechos de ar­
mas, sean cualesquiera su sígitificado, 
no pueden ser otra cosa que arciJeii- 
tes que tenemos la oMtgacíón de supe­
rar sin mirar atrás. Pero para que las 
cosas DO torneo derroteros perjudiciar 
Íes a nuestra causa precisa que todos 
conservemos la serenidad en estos mo« 
mentos más necesaria que nunca.

No necesitamos de excitantes para 
continuar en nuestros puestos que son 
de honra para todos los antifascistas. 
Necesitamos, por el contrario, silencio, 
silencio frufíifero, que nos permita el

en dos campos irreconcHiflblcs.

En estas condiciones no pueden te- 
ner cabida entre nosotros los profesio­
nales del alboroto, todos aquellos que 
de la charanga y  el griterío han hecho 
escabel para encaramar sus ambicio-

eu las condicio­
nes más favoral^es al mantenimiento 
de sus ideales y  de sus inter eses. Y  es­
ta es, precisamente, la actitud que el 
puLÍlo espaik)! debe adoptar en esta 
hora grave que el destino no» ha de­
parada.

V O C E S  D E  L A  C A L L E

Mú lejor pies ría e! últlio
los fascistas de aqiij.y  '\  '

' '  sófc) harán sonreír, porque 
no se atreverán a reir; la akgría  les 

• embargará en estos momentos, '•
de ver cómo Italia ha conquista­

do, con su complicidad, Tarragona y 
Barcelrna; alegría lien  triste p jc  cier­
to, pues su precio es no sólo la digni­
dad y  e! decoro — p̂úes seguramente no 
podrían comprarla esas gentes, con 
esos elementos, 511 que carecen da 
ellos— , sino, además, es sangre, san­
gre de españoles, de compati iotas cla­
ro está, pues hermanos es un título de­
masiado honroso para vosotros, san­
gre que .vendieron a su codicia, para sa­
crificarla en interés propio y  a la 
ambición de los extranjeros, y  ser 
relegados a  la misera condición de es­
clavos, que es el grado que los traba­
jadores tienen en los países donde el 
fascio domina.

• • _ ven ahora la victo­
ria a muy corta distancia;'pero no es 
precisamente el sentido más desarro­
llado entre ellos el de la vista; también

Leed “ CNT“

veían que en febrero del 36 todas las 
papeletas se volcarían en las urnas de 
la coalición dcrechista-monárquico-fas- 
cista, y  se equivocaron. En julio de 
aquel año veiao correr a los obreros 
ante la militarada, degenerada después 
en guerra de ideas. En noviembre del 
mismo año veían a Madrid conquista­
do por las tropas nacionalistas, y  tam­
poco acertaron. H oy se regocijan ante 
la risueña perspectiva; dejémosles vi­
vir con esa ilusión; el desengaño será 
demasiado fuerte, y, lo que es peor, ya 
no podrán vaticinar en lo sucesivo más 
futuros venturosos y tendrán que mo­
rir sin conoce!* esa Arcadia feliz.que 
para ellos es el fascio; pero no sufráis, 
mientras duren en Alemania e Italia 
esos regímenes selectos podéis vivir 
vuestra vida . ..  entre­
gando vuestros atributos de masculini- 
dad al dictador, mientras dure en esos 
países la resignación de los" súbditos 
castrados; por nuestra parte os invita, 
mos a hacer el traslado ya  que nos va­
mos a quedar tan agusto sin vosotros.

Mientras, alegraos, ‘ • reir
'f  '  .  . pero reir a
prisa porque os queda poco tiempo; 
también tienen que reir otros que has­
ta entfraces no hayan podido o queri­
do reír, pero que cuiudo empiecen se­
rá para no dejar ya nunca más y  ya 
sabéis que los que ríen los úItimo.s son 
los que ríen mejor.

£1 fracaso de!
' Dr. Schadit

Bajo el título “ L a diplomacia del 
Dr. Schacht’' resume la revista liberal 
inglesa “ New Statesinan and Xaíion” , 
los objetos y  el resultado de la recién* 
te visita del Dr. Sdiadit a Londres:

“ E l Presidente de la Reichsbanck ha 
lenido a Londres, ha visto y  -no h» 
venddo. Tal juirece scr a grandes ras-- 
gos la historia de la última tentativa 
de la diplomada comercial totalitaria 
del Dr. Sdiacht; su visita tenía dos ob­
jetos : primero, la esperanza de un j>ac- 
to cuantitativo an^oalemán respecto a 
los mercados ultramarinos, esperanza 
bien ilusoria bien entendida; segundo, 
el Dr. Sclucht ha presentado una pro­
posición desvergonzada según la cual 
Inglaterra, Fraucia, Holanda y  lús Es­
tados Unidos deberían aceptar impor- 
tacicBics “ adicionales”  de Alemania, 
jíiienti-as que una tercera parte dcl pro­
ducto de estas transacciones debieran 
quedar disponibles para la transmisión 
de capitales,' dejadas en ruanos de los 
cnugrádos judíos de Alemani.a. Las su­
mas sobrantes quédarian a la libre dis­
posición de Alemania, a fin de permitir­
le reforzar su potencia bélica.

E l Dr. Schacht ha vuelto a Berlírt 
con la promesa (llamemos esto una 
victoria parcial) de que la ley de cré­
ditos de e.xportación no será aplicada 
antes de haber transcurrido por lo me­
nos seis semanas y  que el Gobierno bri- 
tánico es paVidario de un acuerdo con 
Alemania respecto'a los mercados de 
exportación, si bien no ha sido estable­
cido ningún compromiso respecto al 
particular. Pero a pesar de esto se ha 
podido compbobar que los círculos de ’ 
la C ity, en otros tiempos pro-alemanes 
se han mostrado hostiles por c! temor 
de ver el nacionalsocialismo diferen­
ciarse .poco del bolchevismo en lo que 
respecta a los sagrados derechos de 
propiedad, en m anto se trata de los ju­
díos.

H a sido fríamente recibido un pro­
yecto de recoger las exportaciones se­
mitas en moneda extranjera. Se seña­
la que el Gobierno alemán acepta aho­
ra utilizar el producto total de la ex­
portación “ adicional”  para la transmi­
sión de los fondos de emigración, pero 
la proposición queda inaceptable en ab­
soluto hasta que en el caso de modifi­
carse “ t}e tal manera” .

Visado por 
la censura
leei! “ CASTILLA L M E ”

Ayuntamiento de Madrid



I íe  Miraciones consURtM, 
i 'k  seaU c doctrfnt a o ^ -

c u f t ,  zefidSzidaM  a ’ ^  v i o
ladoM s d* la p a ^ t ít  empeñada, de los 
pai-to» sascfftos, como a *  mismo de 
■‘bo iatervTnir’’  en k  guerra de Espa­
ña tes ItaSanos y  ^ m a n e st ^el peor 
medio de consegoir que nn hombre 
emnpk su palabra es decirle que no. se 
croe en eüa’*. Y  se quedó tan cootcn- 
to con este descubrimiento, sin pensar 

cuando se creyó en fas promesas 
de Italia y  Alemania no fueron éstas 
CBTTSplidas.

Cínicas palabras de eete ^ c r g u a -  
dor confiado,* como estas otras, no 
menos sarcásticas: que Mussolini le 
repitió que Italia observaba kalmente 
las obligaciones resultantes del Acuer­
do angkiitanaiio, ' • -  . . •

Ghanifesmlr,
Ho eíioueii- 

tra la réplica obligada en la 
Gámara de los mmnm&

liurapa sigue por el camino que lle­
va al abismo. Nada surge que pueda 
evitar que al final de este caminar ca­
tastrófico despierte un mal día al bor­
de misino de la tragfedia. Hitler haUó 
de que cl-mundo es objeto dé robo y 
que éste tiene que repartirse entre las 
grandes naciones, sin que las beneficia­
das con tal producción puedan hablar 
de leyes morales. Chaniberbin, apad- 
Riiador inipciiitente. ha declarado en 
los Comunes que le había eonpladHo

los pasajes del discurso, pionunciado Mwssolini. Por ello, también, ha podi- 
por HiÜcr, sobre los deseos de confian- do calfkar esta política «ngloitaliana 
za mutua y colaÍHjración entre los dos \ de crimen ▼  de falta grosera la negati- 
pur-blos, expuestos por aquél. E l -pre- va al embarpo df arm w destinadas a 
micr”  olvidó ima CQsar que el pueblo i España.

El proletariado y los eoBiitn-r "̂; v ̂  tr.ixiiador;̂ p.
. , ra que ¡as agjta<Ms masas se perci '  i-m  del moderno movimiento ;ran d.; la relación directa «[uc había t-\-

tre su -̂;."’ tic!0!u> mediatas v li}- •’>-

obrero
(Continuación)

.jcimos roc:=!T-^. 
Imua; lu<-:

cctarsi'

' del li-' r c .  !a ;:na vi--ión ¡ . ríe- r. 
ia p.,funda i;, i. i , ti.-n 

a i  Francia, B é ^ a  y  la zon.-: i k l , ' ' a - - , u  dd  proletariado‘ para l.¡ 
Rin, donde el capitalismo industrial se 'ta l s’ irresión dr los de e.:-’
ertableció antes que en ningnqa otra'tucl. Arniqif •.n.-idí, de ¡as • : •
región del Continente, fué* acompaña-| necesidades i.io¡nentánc,.'.' r! - 
do de los mismos fenómenos y  condu- *ruiciito comportaba el ger'” en • 
jo, por la fuerza üe las circunstancias, ]p,̂ ,r venir, y  eso era lo que ha! • 
a lo* estadios iniciales del niovimkiuo ! ofrecer nucv.is met.as e lá v.-'h 
obrerista, Este moviinienío se inanifes- Jo nuevo «urge de la rcpHdad •.-t 
to e*i todos los pai&ts, eti sus eouiieii- ser. Los immnoe nueA'os uc =c - 
20S, de la misma manera primitiva y  drar en c! vacío de ’as id'*as abs^ - 
poco a poco fué cediendo a urta mayor j sin,-, en la brega por el pan de c i-! 
comprensión,^ hasta, que, por lln, pe- ¡ ,,n esa lucha incesante y dura • : 
netrado de iaea,s socialisíaE, tuco cón- ' neces¡dados v pranuipaetom - 
ceptos más feamdos que le abrieron i hora imponen, velando simplenc;- 
nuevae per-spectivas sociales. L a d-iari- ¡o? requerimientos indispensabíe ■

vida. En la cnn~lnnte pelea con '-, 
ya existente?, lu nueva lucha va t .

za del movimiento laborista con cl so- 
dalfenn tenia una importancia decísi-
Ta para anifxjs. Pero las ideas politicas ¡do forma v  cobn: rirulencia. F' 

Pero la realidad influían ya en tal escuela' meialis- lac'orte a justinre-iar ’ as rerdb 
es que, como ha £cho SiiKlaír, durau- '^''^tumlnarcn el carác- ' ¡Icl presente, no está ccnacrtrdv -
te el año 1938 aumentó la invasión ita- ™7t-miiento Vii cada cfrain«tan- conf|ui«tar un lyirvciiv Tt ,:. r

T7 a i -  cía y también su vvvion hacir e! futuro. Iv nara sus setneiame-:.
^ n a  en E ^ ñ a ,  ^  mismo tiempo que • En tanto cpie algunas escuda» dd  í '  En sus cotidianas halailas c  -  
Cnainberlain recibía seguridades de socralismo se mostraban poco inclina-' patronos y -n abados, iqs tra’ -;-

das a acoger ef joven movimiento obre- i n  s adquieren gradualmente nn uk. 
rista, otras reconocieron en segutila la t fundo sentkln de la lucha. M coru 
imporlaucia del luisnio, como prclíuú- Igf proponen tan ,»óU> una mejora ‘ 
nar dcMa realización del .soci.il!snio..L-<>nf!i';iones >le vida de fos producfi> 
Comprendieron que debían consulemr |dentro de!»ord°n .«ocial vigente; ; 
misión suya el toiwir parle activa en las i ¡xico a jkicü, dc«cnl>’-cii la naiz

entre dos pueblos cuaikIo d  dk,t»\dor 
de uno tle los tales pone ua veto a las 
personalidades más destacadas, como 
ha licdio el caacilíar párdo. ¡Chamber- 
lafii, contento 1 Es ¡aaudito que esto 
haya póflido exponerlo en la Cámara 
«le ios Comunes un político inglé.s sin 
t|tic las oposiciones le replicaran que no 
te podía tolerar vetos de un alemán 
coiUni. personalidades pi'teininentcs de 
la iiolitica inglesa, llamadas a góber- 
uariiJir próximamente. Esto es lo into­
lerable : que un golíernante inglés se

polític:
’ así lo v.aya coiimrcndiendo 
;la ludia cotidiana liime ma«

. .,  . inisiun suya ei loiwir pane acuva e u ia s 'ixico a t>ocü, qc«cni>’-cii a miz I .ingles no es cl p n n ie r imiiistro insrlés. ‘ ’de.  mm: el jnnijojKiho economice 
j  mal puede existir una colaboraciwi, ; secuelas políticas v sociales. Bar

iitbleHo d^liefeosa 
f|sclcnai

tWRTE OFlCIAt DE GUERRA

á .l
la.s más hi'ila?

.a,.
iHiCrtacioi!.'

■ •a« Nada j>ufi''c grabpr.se en 1- ” 
ji.Tción V el alma de! tnibai.i.dnr 

romo esta i

Nota adiciona! al parte de guerra de anteanoche.

“ El enemigo ba afirmado en uno de sus iiltímos partes tlv guerra haber 
coBibatido en los frentes de Cataluña conjra las brigadas iuternacíonaíes nú- 
meros 11, 13 y 13, recogiendo lo documentací.m de ellas.

I Proiundnmente
I ch;t por el pan cnl'd'.ano, nr.<! t i 
j la inteÜgeacia para comprender'1?« c 
j señanzas socialistas como <•[ .. , 
í fen ejeo por lá« uecesidíidc^ d-- '

fContiiuríni i 

¡ “ De ■ '-•Anarcosindicalismo’', i% 
idolí Rocker.)

«-

Como ampliadcn a lo expuesto en nuestro parte de ayer, t onviene decir icomplazca de la injerencia de im poli- i . . ... __
tico extranjero en la vida interna d e  | descarada actuación  de ^ ^ P r o é u C f O S  d c  H K C S -

I a ivK ion es 'ta liea a s  y a^tiian a  las o rd en es de m andos, aviadores y técn ico s i
su país. Pero Chainljerlain , . ,

y  como inglés y  como apacigua­
dor, como gobernante y  hombre tie 
partido, celebr.a uii discurso doiide, des­
de Alemauia, desde el Eeichstag, se 
permite mi dictador, insultar a exgo- 
bcrnailtcs y  futuros gobernautes in­
gleses. llamándoles “ apóstoles de la I 
guerra'’ . Esto es lo asombroso • 

‘ que un político inglés, que | 
un primer ministro inglés, Iiaya podi- ! 
do complacerse de un discurso quc-tie- i 
Rc pasajes como éste dei veto a Du(q>! 
Cooper, jfclen, Oiurcliíll, L*oyd G«or- 
ge  y  otras personalidades de Inglate­
rra. Pero todo es de esperar de! hom­
bre que hizo un plan británico

"■  . ' ; un bonibre que m» -
cribió cl acuerdo angloitaliano. a s*- 
blendas de que sería vttlnrrado, porque 
de esc modo su política de entregas 

no proclamaría su fraca­
s e ■

•l'd apacigii.-ulor se reitera en sn po­
lítica . ' •  • -d e l  apa-
ciguomiemo, afirmando su decisión <íe ¡ 
ser fiel a la “ no intervención” , porque 
la cuestión española no constituye, en 
la actualidad, una amenaza para la paz 
de Europa.

Eiel a la “ no intervención'’ , que per- 
miie intervenir a Italia y  Alemania en 
España, mientras se mantiene desar­
mado a su Gobierno. L a iniquidad no 
puede ser más evidente. .\sí se ha ex­
plicado el gobernante , , ‘j  - > ',ri
•t» t n . ’ -'*- Y  este hom­

bre, cura vid?, política esté esmaltada

perteneciente a los ejércitos regulares de Alemania e Italia haWcn de que !u- ' t f i S S  C o l o I 1 S 3 ^ .  ' i c
cHan contra tropas extranjeras. j

El hecho es, además, terniiaantcmentc falso, cuino puede’ atestiguar mía 1 d l C e t l  I® c l  f * -

Comisión iuíernacionai que permanece aún en nuestra patria y  cuyo informe I* O S  Í t H Í Í & n O S  C t S  ' O S  
escuchó recientemente la Sociedad de Naciones. El üebierno español ha i
cumplido como siempre la palabra empeñada. La retirada de los voluntarios i C O I t i e r c i O S  d ©  R o B T U a  
ha sido total bajo el control de una Comisión imparcial, que.no fué ciertamen­
te invitada a presenciar el simulacio de reexpedición a Italia de los diez mil 
soldados de Massotini. Las brigadas m ixtas 11, 13 y  1.3 conservan su docu­
mentación e historial glorioso. No es difícil que en su ofensÍ\a en Cataluña . . . — ......
el enemigo baya recogido por cualquierincklente de la "lucha alguna documen- ' triotas que acaiulilla Franco, jv.n¡ 
laaón  de d í c ^  t u n d e s ,  pero ello no «luiere decir que en las mismas conti- Aponer de manifiesto la temiinanu

claracióii que han hecho alguno? '

Como una prueba más dcl < .i 
<¡ue se entregan los invasores, ;-i . 
dos y auxiliados por los Hamni-

míren actuando tropas «xtranjeras.

mioaibros que formaban parte di •* 
Coiimión nHcionai de maestras } 
tros de la España facciosa que b=>

El parte enemigo aludido nos habla de pristeneros de nacionalidad no es­
pañola. Conviose, sin endiargo, dados sus procedimientos totalitario.s. salir 
prevkmeiite al paso de una moriobra que se perfila. Es posible que H enemi­
go «tente ahora presentar unes supuestos pristoiwos de guerra de nocíorw- ¡ sitado a Italia recientemenU-,
«dad extranjera. Kn las heterogéneas filas llamadas ejército nación.! cuenta iban afirmado, al expresar su desnírrx-

copioso perawial de todos los psises, razas y  colores, que paede otilizar Jq oor la frialdad con .i.v. han «d. . 
fácilmente para tratar de se¿i»ir engCfiando al mondo". iriaKiat! con que han siov

gioo en el país de Mussolini, “ 'ivi r» 
k(8 escaparates de los cstab!ei'íí«í«='*'''  ̂
de cumcstibles de Roma, para 
la venta de alubias, garbanzos, ei' '® 
vea letreros que dicen? “ pro«l«<i'' ■ '* 
nuestras ricas colonias de Castilla - 

No ya sólo Baleares, Cádiz, -M- •'i'* 
y  otras ciudades españolas sf 
los invasores, sino que tamWén no« 
ban productos de la que por

EJER CITO  DE T IE R R A .-F R E .S T E  D E C A T A L U Ñ A .-H *  perskti- 
do en todos k s  sectores Is tnWns. batallo, resisüe»do nuestros soldados I« 
presión de las divisiones italianas y fuerzas facciosas a su servicio, que a cos­
ta de duro quebranto consiguieron avanzar su línea en la zona de Malgrat. 
En los demás sectores los ataipies han sido vigorosamente contenidos, no 
obstante el constante asedio de la aviación y  la artillería iíalogermuna.

F R E N TE  D E L CEN TRO .- La artillería facciosa cañoneó ayer intensa, 
mente el cáseo urbano de AladriJ.

En los demás sectores, ski roticias de interés.

cm-íideran ellos «na “ rica colo*’*'* 
italiana.

También rccicntcwiéiite salieron •'* 
1’alciir‘ia, con destino a Italia, cuatetdá 

! mi! cabezas de ganado.

AVIACION.—La aviación U- l̂ugermaHa lia proseguido hov sus agresio- E-? lo que dirá Franco ea su servibi" 
«-'OAtra tas poblaciones civiles de la retaguardia catalai;., causando. vfcli- ^Iu.?soliiu; “Ancha es Castilla .

ims. A las I I  horas de ayer cinco aparatos italianos, procedentes de sn base '
de Mallorca, bom bardearoi. Gandía, ocasionando m uertos y heridos. j S. U. de las T. del P. y A. G .—C  N. T.

>:4-:
Ayuntamiento de Madrid




